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Sábado 17 de Enero de 1880. 

U tmtm DE HERMANO MHOR 

DEL SANTO HOSPITAL DE CARIDAD. 

Ayer tuvimos » ooasiofi de g^)zar 
una vez más til este acto, da suyo 
conmovedor, que se repite todos los 
años en igual din, ante el alt:ir de la 
M.idre de la Caridad, patrona de! 
piadoso asilo qu" tenemos puesto 
bajo su pod'a-DSO patrocinio. Es de 
Estatutos qu ; los cargos do hermí 
no m lyor y ti son ro do la Junta de 
gobierno sean elegidos por el pueblo 
y por eso es llamado éste á son de 
campana al ejercicio de su derecho. 
Después uno de los secretarios da 
lectura de las cuentas gener.ilefi, de-
tilla la y minuciosamente, do lo re­
caudado duiíuite el ano, y de su in­
versión, á lo cual sigue el Te-Deum, 
S ilvíj y responso. 

Li práctica de esta solemnidad 
parece no debió empezar sino mu­
cho tiemiio después de la fundación 
del Hospital; Roldan y sus sucesores 
en una I irga serie de añ'is no se sa­
be hicieran otra cosa quu trabajar 
para dar forma y ser á su ideal, de­
jando á los venideros el cuidado de 
perfeccionar la obra por ellos co­
menzada; al menos las elecciones po 
puiares es de inferir ño erapezSran 
sino después de haberse concretado 
la» actuales Constituciones, en el año 
mil setecientos cincuenta y cinco. 

En las qiie han tenido lugar eii el 
presente han quedado reelegidos por 
hermano mayor y tesorero los Se­
ñores D Ginés Moneada y D. Ber-
nardino Rolandi, que tan cumplida­
mente vienen desempeñando sus 
cargos con universal satisfacción de 
sus paisanos, el primero por noven­
ta y cuatro votos y el segundo por 
noventa. 

Por el número do las p:ipal(tas 
depositadas resulta han concurrido 
á la elec( ion ciento veintinueve per­
sonas, 29 masque en ia del año pa 
Sadü. ' . 

Entre ellas y sentados en los b;in 
eos del centro, vimos á dos voi;ali.s 
de la j,unla, D.Pablo Bosch y don 
José Moreno; algunos otros andabiin 
por los rincones; sieiido deL,esíra,piar, 
por más que se haya hecho ya ha 
bitual su falta, la ausencia de los se­
ñores Hermano mayor y Tesoi'ero. 
En las el ccciones del año pasado tu­
vimos el gusto de ver allí al Sr. Ro 
landi. En el presentí ni al uno ni al 
otio; y en verdad que no nos espli • 
Cümos la causa de ese retraimionto, 
siquiera se amparen en respetos h u ­
manos: allínoso van ájugarintereses 
encontrados, ni el apasionamiento, ni 
la envidia tuvieron nunca asiento 
en los consejos déla caridad;el pue­
blo que los conoce, como conoce á 
todos y á cada uno da los quo com­
ponen la Junta de Gobierno, gust i -
lia de verlos en sus puestos al hon­
rarles c«n su confianz-t; y aun cuan 
do los votos por la suerte pudieran 
serles contiarios, tan dignos do res• 
peto y tan apreci>»bles serán siam-
pre figurando á la cabeza de la cor­
poración, como confundidos entie 
sus Tócales. Además de esto, que to-
davia no $e ha dado caso de que 
hermano mayor alguno, ni tesorero 
hayan sido removidos de sus cargos 
por el voto popular. 

Esto es por una parte; por otra, 
no nos cansaremos de repetirlo: qui­
siéramos ver restablecida la antigua 
práctica de la oración gratulatoria 
del diputado al hermano mayor y al 
pueblo, esto seria muy adecuado, y 
prestarla,mayor solemnidad al acto. 
Somos conservadores de ciertasprác 
ticas, y sentimos que en el año pre­
sente se haya prescindido hasta del 
toque especial de campana con que 
siempre ha sido costumbre convo | 
car al 'pueblo, empleándose el ordi-,! 
nario repique. Esto podrá no s i g n i - | 

j&car nada en la esencialicjad de la 
|D03a; peroia verdad es que poco á 
poco se le vá despojando de toda 
itequella parte de a|)ai;ato que jo fué 
primitivamente piculiar ó caracte­
rístico. 
, Por lo denlas, congratulémonos 
•*•! que aun subsista lo intrínseco de 
ía práctica. El pueblo ha sido lla-

mado con su voto do confianza, el 
más absoluto rtx I i dirección y ad­
ministración del santo asilo que so.s-
tiene 'con su am .̂a- y con sus limos­
nas, á las dignísimas personas á 
quienes hace años se las confiara; se 
le híi dado cuenta de la gestión ad­
ministrativa, y ha que ludo satisfe­
cho. Al terminar, el secretario se-; 
ñor Calandre, la lectura de las cuen 
tas, no pudimos por menos de repe­
tir con él: demos gracias á Dios y á 
su Santísima Madre que tanto cuida 
de la subsistencia de los pobres en­
fermos que tiene bajo su poderoso 
amparo. ' 

MANUEL GONZÁLEZ. 

ECOS J)E MADRID. 
— o — 

15 de Enero de 1880. 
En vano han publicado los perió­

dicos un acta de la que resulta satis­
factoriamente termiaadiV el inciden 
te ocurrido entre loa Srés. Romero y 
Robledo y general Riquelme. El jo­
ven ministro de 1a Gobernación que 
como simple mortil est i espuesto á 
constiparse, lí^ tenido que guardar 
Ciima, y como no se le lia visto estos 
dias, la imaginación q u ; anJa lista 
en los cafés, en las oficinas, en los 
paseos y en l3s corredores de los tea 
tros, se ha despachado á su gusto. 

—A mi no me la p gan; está he­
rido. 

—Lo mismo creo yo, y hasta se 
gun me han diclio en un bruzo. 

—No tal, es en un hombro. 
— Nadie le vé.... 
Y en efecto el Sr. Romero Robledo, 

ha podida reirse de la candidez de 

sus compatriotas, mieatraa tomaba i 
sudoríficos para restaiíjecersei í . i 

• j V i í -

«La seniana ha sido df 9na<)eianes.; 
Uní» señorita ha, biusca4o la vmv^ 
Hsfixiándose; UH naozosd* ««««¡ÍHuW 
ha arrojado desde :«1. viaducto, que­
dando muerto en.el actp; tifM jof na- „ 
leros han sido gr^v^mente heridos 

»pof .el 4«9f>Ma4ilpRMnló!>é»4l»Pti|iMea » 
los desmontes en que traliajaban; yi 
dosjdvenes estudia,Dtes quA «Mvde 
hace tres meses venían pfactiicaad*. 
con éxito el escamoteo d« lib^í^a;J%i^i 
un puesto, para proporeioaf^rrecvir-?, 
sosa sus caprichos, han ai4o cQg^dds 
m fraganti, y encerrados erv, el Salsr'!' 
dero. 

Por otra parte la» heladas soD ter­
rible» este año^ l a , ja ( ) r t^n4*^ S» 
grande y raro e» el 4ia ^ jj^o fui-
cumbe al frió algún infolio, , 

Esta mañana se han celebrado,con 
gran pompa en la iglesia de S. FrAB-
cisco el Grande loa fjjperales d^l ul­
timo Presidente de! Congreso. Ef 
Gobierno, representacipa de las &Ór-
tes, de todas tas cor^óracíortiBi.'i y ! 
cuánto de notable encierra ítfádrid' 
llenaba el' espacioso y raag^stubs^ 
mente decorado templo. " "_ 

La función ha si'do itnppQpnte y 
grandiosa, ¡ ,. 

El tnáeáirO Arrietá hé̂  o r^ao i ta^o ' 
con verdadéi'á ínipiraciptí y i ^ p i - ' 
miento t apar te aftótica d |Tas exe-
qüi ;s qué dejji'án, recuera©jtc^rsá 
imponente maghfácehbiai '"'^ ^^ \ ^'" 

Los literatos hátftír t&üíftüéií''lias 
funerales del gran M>eta < ^ n ^ 
modestia, üW'd'c' k tóVMk, ' l ¿ ' ÍÉ l 
convento defák'íafl¡táttpfi|.'"^*"-^ '̂ •" 

. T • i I ; ' •!¡, 

Pasemos '^ ca j^^ ld a^ fd i^^ i éc i ' 
táCUlOS. - ' , --̂  • '̂  OM. ! „V:,XV, ,, 

Siempro suáeé^liy^aiéoíd^ l # t í ^ ' ' 
presas teatrMiS* déá^}!t4^lli <t«tfi é i 
actiVidad^iit«t^ li%'fii^tS# dé? Ntt^<í-
Buena, y al subíir la cúista 6 Éfea^ 
mes de Enero, vii^en de su pásadoó 
recurren al r*pfertóri()». 

FOLICTIN M l i ECO DE ^RTAGENA 
D Í A 1 7 ENERO 1 8 8 0 . 
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UNA VELADA EN EL MAR ROJO. 

EPISODIOS INVEROSÍMILES 

POR ISIDORO MARTÍNEZ RIZO. 

fleo, brillante, y esplendente; como 
qusestab.i iluminado por los rayos 
de un sol ecuatorial. 

Trascurrieron tres horas y nos 
pusimos sobre Arabia, muy cerca de 
la costa de Máscate. 

Nuestras fuerzas estaban agotadas-
Nos sofocaba el sol, teníamos viv,a 
sed, y en tanto los incansables grifos 
continuaban su vuelo desesperante, 
abrumador, eterno. 

¿A donde iiiaraos á parar? ¿Con 
tinuarian au vuelo hasta perder la 
vida, como el bravo corcel, cuando 
en su furia loca y delirante, no para 
hasta que muere reventado? 

En un momento da terror, cuando 
las fuerzas rae faltaban y temí des 
peñarme en el abismo, pensé matar 
con mi rewolver al buitre que mon­
taba para caer abrazado á su cadá­
ver, máá deseché esta idea por estú­
pida y loca. 

En tan terrible situación mo tendí 
sobre el ave, posando mi cabeza 
enardecida sobre la base de su cue 
lio. 

El implaí:able buitre empezó á d'S-
cender. 

Un grito" de al igria partió de mi 
^garganta, que liálló un eco de gozo 
en Nagari. 

Se estremecieron los dos buitres al 

escuchar el grito, ronco é inarticu. 
lado, que lanzara. 

Por fin se repusieron, y proyec­
tando grandes círculos con vuelo re­
posado, j magestuoso, bajaron poco 
á poco hasta posarse en la modesta 
altura de una estepa, á cosa de una 
milla de Chiven. 

Serian las diez de la mañana. 
Un gran rebaño de camellos, que 

pastaban muy cerca de nosotros, 
corrieron espantados hacia el pobla 
do de Chiven; pero las aves presuro­
sas dieron alcance á un camelete, 
lograron derribarle, le sacaron los 
ojos con sus picos, destrozá,ronle el 
vientre y se cebaron en sus carnes. 

Todo ello fué instantáneo, tardan­
do menos tiempo en practicarlo que 
yo he tardado en referirlo'.' 

Apañas tuve tiempo de descender 
del bu i t re . 

Nagari se mantuvo sobre ai suyo. 
Mis ru<^gos no bastaron: iásistitf ¿n 
no bajar y á rhís •.scitáciones eicta -
raába: - ' 

¿Abandonarlo yo? de níngiiii''ifco-
do. ¿Como regresarla? - i»! ;,; r 

- Toma.-Iérepliquédáridolé oche^ 
ta libras esterlina»: —Con esta can • 
tidad llegarás á tu casa con'dinero. 

Nagari las tomd, las metió' en él 
bolsillo dé su túnica, {rero p¥rfnáhe'-
ció sobre su grifo. ' '* 

Permanecieron estos" devorando & 
la res mientras quedaron' réblos dé 
el la .^ ' ; • ' • ' ' -=•'^ . ' '•-J 

En tanto el. iddó-chího'^^ se domia ' 
un tfó*¿o de fíitnbré 'qtife auDl*icdti-
servi«Bá dé ñtteslras t)^vfsr'átíés' ^ Í • 
Himálaya. . ' nV .frvil . 

- - D a m e agú'á, Shai t . - iÁe ií^fd^titi' 
afán. 

Corrí á un charco cerc«QO, llené 


